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Compañeros de ocho patas
Cada vez hay mayor variedad de animales exóticos en los comercios 

especializados y las tarántulas son una de las novedades que gana 

más adeptos cada día.

Las tarántulas son animales que siem-
pre han despertado mucho interés y que 
cada vez disfrutan de mayor aceptación 
en nuestro país, convirtiéndose en un 
hobby en continuo crecimiento. Este 
tipo de animales tienen muchas venta-
jas frente a otro tipo de exóticos: son 
muy baratos, resistentes, longevos, fáci-
les de mantener, ocupan poco espacio, 
no huelen, no requieren de consultas 
veterinarias y no tienen enfermedades 
conocidas (y menos aún que puedan 
transmitirse al hombre). Sólo podemos 
destacar dos inconvenientes: son anima-
les venenosos y su alimentación consta 
en exclusiva de alimento vivo. La pega 
de estos últimos es que tendremos que 
mantenerlos en perfectas condiciones 
hasta el momento de la ingestión, ya 
que la calidad del alimento vivo reper-
cutirá directamente en su salud. 

hay que evitar siempre sobrealimentar-
los para evitar un exceso de peso que 
pueda repercutir en su salud.

No son mascotas
Todas las especies son venenosas, y no 

es posible eliminar su veneno de ninguna 
forma (a pesar de algunos rumores que 
lo afirman). Afortunadamente, su toxici-
dad es muy baja para los seres humanos 
y ante una mordida los efectos apenas 
pasan de dolor local y sudoración. Debe-
mos saber que algunas especies asiáticas 
y africanas poseen un veneno más poten-
te, pudiéndose presentar, en los peores 
casos, síntomas como mareos, vómitos, 
sudoración y espasmos musculares.

Es conveniente explicar que una tarán-
tula nunca será un animal de compañía 
(su mantenimiento será similar al de un 
pez), ya que no son animales que deban 
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Theraphosa blondi es la especie más grande y pesada del mundo.

Chroma-
topelma 
cyaneopu-
bescens.

Aphonopelma bicoloratum.

sordas y a pesar de tener ocho ojos son 
prácticamente ciegas. Éstos son muy 
simples y los utilizan básicamente para 
percibir la luz y sus cambios, por lo que 
sólo puede diferenciar las formas a una 
distancia de aproximadamente cinco 
centímetros. Detectan los olores a través 
de unos pelos especiales situados en sus 
pedipalpos (pequeñas patas situadas a 
cada lado de los quelíceros; la función 
de estos quelíceros es capturar y matar a 
las presas, además de ser un eficaz ele-
mento de defensa, ya que a través de 
ellos se inyecta el veneno). Para suplir 
la falta de visión y oído han desarrolla-
do un sistema nervioso muy complejo 
que conecta con millones de pelos que 
cubren su cuerpo. Son extremadamen-
te sensibles y son capaces de detectar 
el más mínimo desplazamiento de aire 
provocado por el movimiento de cual-

tad. Es entonces cuando más podremos 
disfrutar de estos animales. Aunque pue-
den mostrar diferentes reacciones según 
la especie, a menudo son imprevisibles y 
hay que tratarlas con cautela.

Las especies americanas han desarro-
llado un segundo sistema de defensa 
disuasorio basado en el lanzamiento al 
aire de miles de pelos urticantes. Estos 
pelos provocan urticaria al clavarse en 
la piel, y hay que tener especial cuidado 
con ojos y mucosas. Se disparan al fro-
tar las patas posteriores sobre la parte 
dorsal de su abdomen. Cuando vemos 
tarántulas con el abdomen sin pelo se 
debe a que se han visto obligadas a uti-
lizarlos en repetidas ocasiones.

El entorno y la caza
Para conocerlas mejor es útil saber 

cómo se comunican con el entorno: son 

Las principales especies que se  
encuentran en los comercios necesitan 
humedades relativamente bajas 
(nunca por debajo del 50%).

La base de su alimentación está for-
mada por insectos (grillos, cucarachas, 
saltamontes, etc.) y en ocasiones peque-
ños mamíferos. La frecuencia de alimen-
tación debe ser de dos o tres veces por 
semana con uno o dos grillos cada vez; 
esto puede variar dependiendo del ta-
maño de la araña, ya que con los juveni-
les puede interesarnos alimentarlos más 
a menudo. Sin embargo, a los adultos 

ser manipulados, porque no se acostum-
bran a ello y nunca reconocerán a su 
dueño. De hecho, la insistencia en mani-
pularlas, lejos de amansarlas desemboca 
en una mayor agresividad derivada del 
estrés y con él pueden aparecer proble-
mas de salud. Si nuestra interacción con 
ellas no es intrusiva, veremos un animal 
tranquilo en su terrario y un comporta-
miento muy similar a un animal en liber-
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quier insecto; gracias a esto, una tarán-
tula sabrá que tiene un grillo detrás sin 
necesidad de verle ni girarse. 

Otro sistema de detección de presas 
y enemigos es captar las vibraciones 
del suelo producidas por el caminar de 
cualquier ser vivo. Éstas serán instantá-
neamente percibidas y pondrán de in-
mediato en alerta a la araña. Además, se 
verá ayudada por los hilos de seda situa-
dos alrededor de su territorio, conecta-
dos entre sí y a su vez a la madriguera. 
Todas estas técnicas juntas hacen de las 
tarántulas unos depredadores extrema-
damente eficaces.

Cuando llegue el momento de mudar, 
la araña creará una “cama” con telara-
ña. En ocasiones, esta cama será refor-
zada con pelos urticantes para evitar el 
acercamiento de posibles depredadores, 
ya que durante el proceso estarán com-
pletamente indefensas ante cualquier 
peligro. Seguidamente, se tumbará boca 
arriba; después, el cefalotórax empezará 
a abrirse y la araña iniciará el despren-
dimiento de la vieja piel. Una vez termi-
nado este proceso (puede durar varias 
horas), la tarántula quedará boca arriba 
durante un tiempo y luego se levantará; 
empezará el secado de la nueva piel 

veces dejará de comer sin ser esto ob-
jeto de la llegada de la muda, ya que 
puede que simplemente esté saciada y 
reinicie su alimentación en breve. 

l	 Las especies con pelos urticantes sue-
len mostrar una calva en el opistoso-
ma (abdomen), la cual se irá oscure-
ciendo al acercarse el momento (esto 
se debe a la creación del nuevo tegu-
mento bajo la piel).

l	 También podremos intuir el cambio 
gracias a que se encerrarán durante 
un largo periodo en su madriguera y 
se mostrarán más tranquilas y menos 
agresivas. 

La luz
Las tarántulas son animales noc-
turnos. No requieren de ilumina-
ción especial que simule la luz 
solar ni lámparas que aporten UV 
y tampoco les gusta la luz directa; 
sin embargo, es recomendable 
que en la habitación donde estén 
se reproduzca el ciclo día/noche 
de forma natural. Todo ello no im-
pide la instalación de bombillas o 
fluorescentes que pueden ser en-
cendidos en aquellos momentos 
en los que queramos disfrutar de 
la mera observación de nuestras 
tarántulas, para el mantenimiento 
del terrario o durante su alimenta-
ción, siempre apagándolos des-
pués cada tarea.

Brachypelma smithi durante el proceso de muda.

Son animales invertebrados que han 
desarrollado un esqueleto externo 
(exoesqueleto) que utilizan para prote-
gerse de agresiones de cualquier tipo. 
Este exoesqueleto debe renovarse cada 
cierto tiempo, ya que por su rigidez im-
pide el crecimiento del animal; es un 
momento muy delicado para la araña y 
si no dispone de las condiciones adecua-
das podría morir en el proceso o perder 
uno o varios miembros. 

La muda
La muda o ecdisis se producirá una vez 

al mes o cada tres meses para los neo-
natos, y una o dos veces al año para los 
ejemplares adultos. Las hembras adultas 
mudarán durante toda su vida, aunque no 
llegará a apreciarse apenas crecimiento. 
Sin embargo, los machos, una vez alcan-
cen la madurez sexual, no volverán a ha-
cerlo (se dan casos en que machos adultos 
han realizado una nueva muda). 

Hay ciertos indicios que nos pueden 
ayudar a saber si la tarántula mudará: 
l	 Suelen dejar de comer cierto tiempo 

antes. Este periodo de tiempo variará 
según el tamaño del animal. Muchas 

La base de su 
alimentación está 
formada por insectos 
(grillos, cucarachas, 
saltamontes, etc.) y en 
ocasiones pequeños 
mamíferos.
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Cómo conseguir 
el calor y la humedad adecuados
En todos los casos el calor se proporcionará a través de una manta o cable 
térmico. Los situaremos bajo el terrario de manera que no ocupe más del 
40% de la superficie total, o cubriendo una pared del terrario (siempre por 
el exterior) para garantizar un lugar frío y otro más caliente y darle a la araña 
la opción de poder elegir. En verano no suele ser necesario utilizar ningún 
sistema de calefacción. Debemos disponer de un termómetro en todo mo-
mento para medir la temperatura y así evitar que ésta sea excesivamente 
alta o baja.

Cuando disponemos de un número elevado de animales lo más sencillo 
es suministrar el calor a través de un radiador o estufa. Así obtendremos una 
temperatura adecuada para toda la habitación. Para evitar temperaturas 
elevadas podemos conectar un termostato.

La humedad es una cuestión sencilla: se la proporcionaremos humede-
ciendo directamente el sustrato con agua, o bien (especialmente indica-
do para arbóreas) pulverizando el terrario al menos una vez a la semana 
(dependiendo de la especie), prestando atención en que el agua no cai-
ga directamente sobre la araña. Para algunas especies terrestres obtendre-
mos los niveles adecuados simplemente con la evaporación del recipiente 
con agua. 

Un higrómetro nos podría ayudar a comprobar que la humedad sea la ade-
cuada. Hay que tener en cuenta que para especies terrestres deberemos situar 
el higrómetro a nivel del suelo, y para las especies arborícolas a media altura. 
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y con él la araña realizará raros mo-
vimientos y posturas para evitar que su 
nueva “armadura” se quede rígida e im-
pida su movimiento. Es muy importante 
no molestar lo más mínimo a la araña 
durante todo el proceso y no darle de 
comer al menos durante 15 días después 
de la muda para asegurar su secado y 
evitar lesiones.

El momento preferido para realizar la 
muda será durante la noche; a pesar de 
esto, recomendamos encarecidamente la 
observación de este fenómeno.

Cuidados específicos
Cada uno de los ejemplares con los 

que nos podemos encontrar necesita 
unos cuidados concretos para su pro-
pia especie. No todas las tarántulas son 
tropicales con altos índices de humedad 
como se puede creer; de hecho, las prin-
cipales especies que encontramos en los 
comercios son de humedades relativa-
mente bajas (nunca por debajo del 50%). 
Lo principal para reproducir su hábitat en 
el terrario es confirmar la especie. Si nos 
aseguramos de la especie podremos de-
terminar los aspectos más básicos: hume-
dad y temperatura, costumbres terrestres 
o arborícolas (datos importantes de cara 
a la decoración y forma del terrario).

Nhandu  
chromatus en
terrario básico.
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Para suplir su falta de visión y oído, las 
tarántulas han desarrollado un sistema nervioso 
muy complejo que conecta con millones 
de pelos que cubren su cuerpo.

Para darles una vida saludable debe-
mos centrar nuestros esfuerzos en hacer 
del terrario un hábitat capaz de cubrir 
todas las necesidades del animal.

Especies terrestres (Brachypelma, 
Grammostola, Aphonopelma, etc.)

Necesitamos un terrario de al menos 
35x30x30 cm (alto, largo y ancho; estas 
medidas son válidas para la mayoría de 
especies).

La decoración del terrario para estos 
animales no suele ser exigente; les pro-
porcionaremos una buena capa de sus-
trato para que puedan reproducir sus 
costumbres cavadoras. De esta manera, 
la araña podrá fabricar su madriguera, 
donde pasará gran parte del día y a la 

que acudirá cuando se asuste, para mu-
dar, huir del exceso de luz o simplemen-
te cuando busque tranquilidad. 

En principio, la capa de sustrato será 
de un mínimo de 10 cm de grosor, aun-
que si el terrario es muy alto recomenda-
mos aumentar esta cifra, y es que cuanto 
más pongamos, más a gusto y mejores 
madrigueras se podrá fabricar. En li-
bertad, muchas especies hacen túneles 
de más de un metro de profundidad, y 
algunas tienen muy marcado el instinto 
de cavar; es por ello que en estos casos 
debemos aumentar considerablemente 
el sustrato con un mínimo de 20 cm.

La fibra de coco, turba rubia o turba 
negra son sustratos muy adecuados y 
deben estar libres de químicos u otros 
añadidos que pudieran ser perjudicia-
les. El sustrato nos ayuda a mantener un 
índice adecuado de humedad; para ello 
rociaremos agua en una parte del terra-
rio buscando el índice deseado para la 
especie que mantengamos: es importan-
te que el sustrato nunca quede encharca-
do y sólo ligeramente húmedo.

Las planchas de madera de alcorno-
que (corcho) son ideales para fabricar 
pequeñas cuevas. Estas planchas las po-
demos encontrar en tiendas especializa-
das o de forma más puntual en Navidad 

tro gusto. Hay que procurar no dotar a los 
terrarios de una decoración muy cargada, 
ya que ésta suele convertirse en escondi-
te para el alimento vivo. En la mayoría 
de terrarios será suficiente con poner una 
foto de fondo con motivos selváticos o 
semidesérticos buscando similitud con el 
hábitat natural de nuestro ejemplar.

En caso de no saber o no estar segu-
ros de la especie que tenemos manten-
dremos unas condiciones ambientales 
genéricas. Para un biotopo terrestre po-
drían ser las siguientes:
l	 Temperatura: 28 oC  durante el día, 

23 oC  por la noche. 
l	 Higrometría: 70-75% (la humedad es 

uno de los datos que más puede variar 
para las diferentes especies. Como esta 
información es meramente orientativa 
deberemos procurar ofrecer la humedad 
adecuada al animal lo antes posible).

Especies arborícolas (Avicularia, 
Poecilotheria, Heteroscodra, etc.)

Un terrario de 40x25x25 cm (alto, lar-
go y ancho) en principio nos irá bien. El 
sustrato en este caso no es un factor tan 
importante, ya que rara vez las veremos 
bajar a él, y su principal función será la 
de mantener la humedad. No obstante, 
no es raro ver cómo algunas especies, si 
necesitan más humedad o aún son jóve-
nes, buscan un refugio cerca del suelo; 

por tanto, pondremos al menos 5 cm de 
sustrato que mantendremos siempre hú-
medo (suelen ser especies que requieren 
un alto índice de humedad). 

También introduciremos uno o dos 
troncos de alcornoque huecos en ver-
tical lo suficientemente gruesos como 
para que puedan hacer vida en su inte-
rior. Otra opción es poner planchas de 
corcho en diagonal.

El plato del agua, al igual que con las 
terrestres, no debe faltar, aunque el gé-
nero Avicularia y algún otro se libre de 
esta norma, ya que beben exclusivamen-
te de las gotas que quedan en las pare-
des del terrario y la telaraña después de 
haber pulverizado.

Las condiciones ambientales genéricas 
para un biotopo arborícola serán las si-
guientes:
l	 Temperatura: 27 oC durante el día, 22 oC 

por la noche. 
l	 Higrometría: 85%.

Siguiendo estos consejos, el propieta-
rios podrá disfrutar de un animal sano 
que gozará de unas condiciones lo más 
similares posible a las que tendría en li-
bertad. 

(para la fabricación de belenes). Muchas 
tarántulas aceptan con agrado este tipo 
de refugios y no encuentran necesidad 
de cavar; algunas además lo ampliarán 
y adaptarán a su gusto.

El último punto imprescindible para el 
terrario debe ser la colocación de un re-
cipiente con agua para que se hidraten. 
Se trata de animales muy resistentes que 
pueden estar varios meses sin comer ni 
beber, pero nunca les debe faltar agua 
limpia. El recipiente no debe ser muy pro-
fundo ni demasiado grande: el diámetro 
ideal será aquel que supere en 2 cm el 
diámetro del proxoma (segmento donde 
se encuentran las patas) de la tarántula.

Teniendo el sustrato, el refugio y el 
agua podemos decorar el terrario a nues-

Brachypelma emilia en las 
zonas secas del terrario.


